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From deportations to precarity and vice versa
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Donald Trump asumió por segunda vez la presidencia de los Estados 
Unidos. Una de las ofertas electorales que más expectativa causó en su momento 
fue la promesa de endurecimiento de medidas contra la migración irregular, así 
como la implementación de una campaña de deportaciones masivas, según él, 
“la más grande de la historia”. Dicho y hecho. Fiel a la turbulencia como marca 
registrada de su estilo de gobierno, como ya lo mostrara en su primer mandato, 
aunque ahora con más revoluciones de xenofobia, imperialismo y confrontación 
comercial, ahora las medidas implementadas amenazan la permanencia de 
millones de migrantes indocumentados en el país norteamericano, incluyendo la 
de aquellos que gozan de algún tipo de estatus temporal.

Mientras en los Estados Unidos las medidas en marcha se han cristalizado 
en capturas colectivas, persecución y desintegración y zozobra familiar, en países 
receptores latinoamericanos proliferan imágenes de la llegada de connacionales 
capturados en los operativos descritos. En El Salvador, ya se ha verificado la 
llegada de aviones con personas de todas las edades cuya captura, en muchas 
ocasiones, ha supuesto un trato humillante, propio de delincuentes peligrosos, 
al grado de que algunas manos evidencian marcas de grilletes (Orellana, 2025). 
El retorno forzoso conlleva desarraigo, incertidumbre en quienes se quedan y en 
quien se ve orillado a llegar a una tierra que ya no necesariamente es la suya, 
ni puede garantizarle una acogida amigable o un trabajo digno, tal y como ya le 
ocurre a buena parte del resto de sus compatriotas. 
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En pocas palabras, la precariedad es consustancial a la deportación de 
migrantes indocumentados en cuanto que confirma una condición ciudadana y 
administrativa vulnerable, pero también porque arroja —devuelve— a la persona 
deportada a un contexto repleto de incertidumbre, psicológica y material, adverso 
y expulsor que, con bastante probabilidad, no impedirá el intento de retorno a 
toda costa, en un ciclo reiterativo al que no es fácil ver un fin (Jardón Hernández 
y Murguía Salas 2025). Como confirman sondeos de opinión nacionales, la 
situación económica no es halagüeña y la opción de migrar es una alternativa 
que no se descarta. De acuerdo con el Instituto Universitario de Opinión Pública 
(IUDOP, 2025), en 2024, únicamente dos de cada 100 personas salvadoreñas 
de 18 años o más no percibió el aumento del costo de la vida del país; dos 
terceras partes de la población afirmó que han dejado de comprar alimentos 
o buscan alternativas más baratas; y 75.8% opinó que la economía es el 
principal problema que enfrenta El Salvador. En este mismo contexto percibido 
de estrechez económica, siempre en 2024, 80% consideró que la migración de 
salvadoreños hacia el exterior ha aumentado o se ha mantenido invariable, y 
25% quiere migrar a otro país el próximo año, en nueve de cada 10 casos debido 
a la aspiración de mejorar los ingresos actuales o paliar el desempleo.

Las medidas de deportación, por sus características, harán mella en el 
envío de remesas, lo que, en un principio y en apariencia, constituye un problema 
macroeconómico. Pero, dado que al menos en el triángulo norte de Centroamérica 
estos envíos dan cuenta de un 25% del PIB de los países y hasta el 90% del ingreso 
de los hogares pobres, las consecuencias socioeconómicas en la vida concreta 
de la gente no se harán esperar. Cabe esperar el aumento de la pobreza, de la 
informalidad, de la imposibilidad de acceder a una vivienda digna y, por tanto, de 
la desigualdad socioeconómica. Las deportaciones encuentran sus principales 
blancos en trabajadores ubicados en puestos subespecializados que, a pesar 
de sus habilidades, no tienen garantizado colocarse en el país de retorno (y ni 
hablar de ganar un sueldo similar al que tenían). Los países receptores, a su vez, 
muy probablemente no estarán preparados ante la situación de movilidad masiva 
y continua que se ha desencadenado (Arévalo, 2025; Gómez Salgado, 2025). 

Hace más de una década sostenía (Orellana, 2012) que las condiciones 
de precariedad en el país, a propósito del mundo del trabajo, se cristalizaban en 

una crisis histórica del trabajo caracterizada por condiciones laborales 
precontractuales generalizadas. En este sentido, las grandes mayorías 
nunca habrían podido gozar de condiciones laborales estables, bien 
remuneradas, que garantizaran coberturas sociales y jurídicas suficientes 
o en las que el mismo trabajador en cuanto tal o la base organizativa que 
el trabajo ofrecía constituyeran una realidad exenta de suspicacia, acoso, 
amenazas o abierta represión. (p. 245)
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Tales condiciones de la tríada trabajo-precariedad-ciudadanía no son 
mejores en la actualidad. Antes bien, acusan una exacerbación debido a la 
situación económica, la ausencia de políticas sociales y económicas enfocadas 
en las necesidades de las grandes mayorías, así como debido a dinámicas 
emergentes adversas, como la persecución de vendedores informales en ciertos 
sectores urbanos o las deportaciones masivas comentadas. Con este panorama, 
quienes sean deportados y quienes ya residen en el país, solo atestiguarán como 
la ciudadanía, esa condición de bienestar multidimensional civil, política y —sobre 
todo— social, continúa ese proceso de desmantelamiento que parece inexorable 
y que, en su momento, contribuyó a que los primeros abandonarán el país y que 
la gran mayoría de los segundos se quedarán sobreviviendo y trabajando en lo 
que pueden y, en algunos casos, en lo que les dejan. 

Esta edición de Teoría y Praxis constituye el volumen 23 y número 46 de 
la revista. Se estructura a partir de cuatro manuscritos cuyas temáticas hacen 
eco de la discusión previa sobre la migración, la precariedad y la incertidumbre 
de la subsistencia, pero también hacen guiños a la resistencia y la crítica a este 
estado de cosas. 

El primer artículo lleva por título Mascotas y caravanas: Estrategias de 
movilidad en adolescentes migrantes no acompañados para ingresar a Chile. 
Se trata de una contribución de Iskra Pavez-Soto, Valeria Acuña, Belén Pineda, 
Sius Salinas, Juan Ortiz y Iciar Dufraix. El artículo explora el fenómeno de las 
caravanas migrantes en las que jóvenes despliegan distintas estrategias para 
afrontar el trayecto y procurar llegar a su destino. Desde una metodología 
cualitativa a través de la cual se entrevistan actores clave en el periplo migratorio, 
el equipo investigador nos muestra lo que parece ser un nuevo “corredor 
migratorio” de ingreso a Chile, el esfuerzo de agencia de los jóvenes que lo 
recorren y, de manera aguda y novedosa, el papel y relevancia de las mascotas 
en la travesía. El segundo artículo se intitula Resistencia, espiritualidades y 
esperanza: desafíos para la educación teológica evangélica en Costa Rica, y 
corresponde al autor Oscar Fernández Herrera. Este texto expone aprendizajes y 
reflexiones extraídas del proyecto “Educaciones, espiritualidades y resistencias: 
vivencias pedagógicas y socio-religiosas” en el que diversas organizaciones en 
resistencia contra distintas formas de injusticia y exclusión ofrecieron insumos 
útiles para discutir la revisión de la educación teológica en Costa Rica. El artículo 
ofrece una mirada inusual a la fe evangélica que, por ejemplo, se desarrolla en 
El Salvador, al proponer autocríticas y visiones liberatorias que históricamente 
han sido habituales en ciertas corrientes del catolicismo como la Teología de la 
Liberación. El tercer artículo incluido en este volumen fue elaborado por Marlon 
Elías Lobos Rivera y Angélica Nohemy Flores Monterrosa. Lleva por título 
Análisis psicométrico de la Escala de Incertidumbre Laboral en una muestra 
multiocupacional de trabajadores salvadoreños. El artículo de corte instrumental 
muestra que la escala de medición en cuestión presenta dos dimensiones, 
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una cognitiva (i.e., percepción de cambios perjudiciales en el trabajo) y otra 
emocional (i.e., emociones asociadas a perder el trabajo). El instrumento se 
constituye como un instrumento válido y confiable para explorar tal vivencia de 
vulnerabilidad laboral en investigaciones subsecuentes. Por último, se presenta la 
reseña del libro La civilización fracasada. Crítica política desde Ignacio Ellacuría 
al capitalismo, de Carlos Hernández, la cual fue elaborada por Luis Gerardo 
Monterrosa Cubías. La revisión del libro de Hernández encontraría su foco en 
dos aspectos clave del pensamiento de Ellacuría: la propuesta metodológica de 
la historización de los conceptos y la visión utópica que opone la civilización de 
la riqueza propia del capitalismo a una “civilización de la pobreza”.

Para finalizar, cabe resaltar y celebrar que la revista Teoría y Praxis ya se 
encuentra presente en Google Académico y que ha sido promovida al Catálogo 
2.0 de Latindex. Estas indexaciones confirman la búsqueda permanente de 
posicionamiento y mejora de la revista, así como el reconocimiento a su calidad 
como vehículo de difusión de pensamiento académico, científico y humanístico 
revisado en acuerdo con los estándares de calidad más exigentes. Buena lectura.
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